
Danza General de la Muerte (Fragmentos). 

La Muerte. 

(Copla 1) Yo soy la Muerte, que a todas las criaturas 

que hay y habrá en el mundo destroza y arrasa. 

Hombre, te pregunto: di, ¿por qué procuras 

tanto por vida que en un punto pasa? 

La fuerza de un recio gigante es escasa 

y de este mi arco no puede escapar: 

segura es tu muerte si doy en tirar 

con esta mi flecha cruel que traspasa. 

 

(Copla 3) ¿O piensas, por ser mancebo valiente, 

o niño de días, que ausente estaré, 

y hasta que llegues a viejo impotente 

en mi venida me retrasaré? 

Pues date bien cuenta que yo llegaré 

hasta ti a deshora; me trae sin cuidado 

que seas mancebo o viejo cansado: 

tal cual te encontrare, te me llevaré. 

 

[...] El Predicador. 

(Copla 5) Señores honrados, la Santa Escritura 

dice que el hombre a este mundo llegado 

gustará1 la muerte, aunque sea dura, 

pues trajo a la vida este sino2 juntado; 

el papa o el rey o el obispo sagrado, 

el cardenal o el duque, y el conde excelente, 

el emperador con toda su gente, 

nació sin remedio a morir condenado.  

 

[...] La Muerte. 

(Copla 10) A estas doncellas, en vez de apostura3 

                                                           
1
 Gustará: ’Probará.’ 

2
 Sino: ‘Destino.’ 



daré fealdad, perdida la vida, 

y desnudez por sus vestiduras. 

Por siempre jamás, muy triste acogida: 

en vez de palacios, daré por guarida 

sepulcros oscuros y muy malolientes, 

y en vez de manjares, gusanos mordientes 

que coman por dentro su carne podrida. 

 

[...] El Emperador. 

(Copla 14) ¿Qué cosa es ésta, que así, sin temor, 

me lleve a su danza, a fuerza, obligado? 

Creo que es la muerte: no siente dolor 

de nadie, ya sea grande o cuitado4. 

¿Acaso no hay rey o algún duque esforzado 

que de ella me pueda ahora defender? 

¡Socorredme todos! Mas no puede ser, 

que ya tengo de ella todo el seso turbado. 

 

La Muerte. 

(Copla 15) Emperador muy grande, en el mundo potente, 

no os preocupéis, que no es tiempo tal 

que pueda libraros ni mando, ni gente, 

ni oro, ni plata, ni otro metal. 

Aquí perderéis ya vuestro caudal, 

que atesorasteis con gran tiranía, 

librando batallas de noche y de día. 

Morid sin cuidado. Venga el cardenal.  

 

[...] Los mortales. 

(Copla 79) Pues que es bien seguro que morir debemos, 

y que es necesario y no vale lamentos, 

con pura conciencia todos trabajemos 

                                                                                                                                                                          
3
 Apostura: ‘Belleza, adorno.’ 

4
 Cuitado: ‘Preocupado o desgraciado.’ 



en servir a Dios con acatamiento. 

Pues Él es el médico, el fin y el cimiento5 

para que logremos, si quiere, la holgura6, 

aunque la muerte, con danza muy dura, 

nos meta en su corro en cualquier momento. 

 

(Ed. Fernando Lázaro Carreter (1997), con anotación propia) 

                                                           
5
 Cimiento: ‘La base, el principio’. 

6
 Holgura: ‘Desahogo, paz, tranquilidad’. 


